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ALIANZA MUNDIAL BAUTISTA
La Alianza Mundial Bautista es una confraternidad cristiana constituida por 219 convenciones y uniones con 40 millones de creyentes bautizados. Esto representa una comunidad de aproximadamente 100 millones de bautistas cuya misión es la unidad de todos sus miembros, liderar la evangelización, brindar ayuda a las personas en necesidad y defender los derechos humanos.
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Escuchar al Espíritu: Tercera Proclama 
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Neville Callam, Secretario General
 
En los dos últimoos editoriales publicados, hice énfasis en la importancia de la proclama del Evangelio a través de la palabra, utilizando el habla y la escritura, y mediante el uso de la acción social. 

En este editorial, quiero marcar como la proclama puede tomar la forma de la liturgia que ha sido llevada a cabo por y dentro de la Iglesia desde los inicios del cristianismo. Especialmente el bautismo y la Cena del Señor, por los cuales la iglesia ofrece una fuerte proclama del reino del Señor. 

Los cristianos oyen la llamada a proclamar el Evangelio cuando participan de las sagradas actividades del bautismo y la Cena del Señor. Ambos sacramentos y ordenanzas son señales de todo lo que es posible cuando el encuentro entre lo humano y lo divino se lleva a cabo. En una perspectiva, ambos representan el discurso actuado de quienes aceptan el regalo de Dios sin merecerlo. 

Por supuesto, en la actualidad es comúnmente aceptado y dicho que el bautismo tiene funciones declarativas e instrumentales. 

El bautismo cumple su rol declarativo como medio de proclamación de las Buenas Nuevas de Dios ha hecho, hace y hará en todos los que por fe entren en la comunidad del Pueblo de Dios. En el bautismo, Dios trabaja mientras el creyente recibe lo recibe. 

Los candidatos hacen una importante declaración de fe, al aceptar el don de Dios mediante el bautismo. Entre la comunidad de la fe, estos candidatos, que son creyentes confesos, testifican sus creencias personales que son parte de la fe de la comunidad. Además, los bautizados prometen participar fiel de la misión divina de Cristo para la Iglesia. 

Muchos de los que han visto bautismos por inmersión sienten el poder que se encuentra en la ejecución del ritual. 

Hay algo en la muerte y resurrección de Cristo que se comunica fuertemente con el rito (Romanos 6:1-11). El drama de trabajo salvador de Dios a través de su hijo se demuestra firmemente en el acto del bautismo.

Como en el Bautismo, la Cena del Señor es a la vez un instrumento y una demostración. En su función expositiva, proclama las Buenas Nuevas de Dios a través de la Santa Comunión, muestra lo que Dios ha hecho, hace y hará por todos aquellos que por la gracia de Dios se han convertido en miembros del cuerpo de Cristo, la Iglesia. 

Al unirse con los demás en comunión de fe, los bautizados participan del pacto con Dios y los demás, y lo sellan con la cena sagrada.
 

Gracias a Dios, muchos bautistas esperan en la actualidad contar con la presencia de personas que no han encontrado la fe en los cultos donde se celebra la Santa Cena. 

Ellos pueden no participar del pan y la copa, pero son testigos de la comunidad que se sienta en la Mesa del Señor. Es ahí cuando las palabras de Pablo se vuelven realidad: "Así pues, todas las veces que comáis este pan y bebáis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga"(1 Corintios 11:26).

 

Afortunadamente, la mayoría de los bautistas rechazan las visiones que impulsaban la Cena del Señor como una practica anual. De hecho, admirablemente,  muchas iglesias bautistas han comenzado a llevar a cabo la Santa Cena de forma semanal. 
 

